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			SINOPSIS 




			 




			En esta aventura tendrán que trabajar como guardaespaldas de una princesa caprichosa a la que le encanta meterse en problemas. No será fácil mantenerla fuera de peligro... ¡sobre todo porque un misterioso enemigo está oculto esperando su oportunidad! 
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			UN RITUAL IRRENUNCIABLE
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			Igual que suele ocurrir en la mayoría de las familias, también la familia Ness tenía unos rituales a los que nunca renunciaba, y entre estos uno de los más esperados por todos era ir a hacer la compra el domingo por la tarde. 




			—¡Aquí está tu revista! —dijo Bobby, entregándole al abuelo Truman un ejemplar de Cruzatodo—. Así, mientras nos esperas, no te aburrirás... 




			—Y ¡aquí está su café! —añadió Lola, dándole al anciano un gran vaso humeante. 




			Para las Berry Bees y para el abuelo, todo esto constituía un hábito al que ninguno de ellos podía renunciar: en cuanto llegaban frente al supermercado, el abuelo Truman se sentaba en un banco al sol, junto al adorable Fluffy, y ellas se detenían en el quiosco donde le compraban una revista de crucigramas y en la cafetería un café con chocolate y caramelo. 




			—Y esto es para ti, mon chéri —dijo Juliette, lanzándole una galletita a Fluffy. 




			—¡GUAU! —ladró el perro maltés y, dando un salto, cogió la galleta al vuelo con los dientes. 




			En ese preciso momento llegó de repente papá Will llevando dos carritos de la compra. Justo detrás de él aparecieron enseguida mamá Cindy y el pequeño Fed, que empujaba con mucho entusiasmo un mini-carrito de la compra. 




			—¿Preparadas, chicas? —preguntó Will. 




			—¡Preparadísimas! —respondieron a coro Bobby, Lola y Juliette. 




			—Pues este es vuestro carrito, y esta vuestra lista de la compra. Quedamos dentro de una hora en el pasillo de «Congelados» —dijo Will, entregándole una lista a su hija. 




			—Y si hay algo de la lista que no encontráis, ¡llamadme! —les pidió Cindy, volviendo a dejar en su lugar una planta de decoración que el pequeñajo Fed había metido en su mini-carrito. 




			Las jóvenes espías le echaron una rápida ojeada a la lista e intercambiaron una sonrisa: hacía tan solo unas semanas que habían derrotado a una banda de ladrones... Así que también podrían apañárselas sin problemas con la «¡Misión: ayuda a mamá y a papá a hacer la compra!». 






			 


            

            [image: ]




			 




			EH, SÍ... 




			—¡Ahí va el papel higiénico de triple capa! —anunció Lola, colgada de una estantería del pasillo de «Limpieza del hogar», lanzando un gigantesco paquete de ese producto. 




			—¡Canasta! —exclamó Bobby muy contenta desde abajo, cuando su amiga acertó dentro del carrito con un tiro perfecto. 




			—Bien, ahora debemos ir a coger el champú en la... —comentó Juliette consultando la lista, cuando de repente se interrumpió y se dio la vuelta de golpe. 




			—¿Qué ocurre, Jujú? —preguntó Lola, aterrizando a su lado de un salto. 




			—No lo sé... —respondió Juliette—. Tengo una sensación extraña... como si alguien nos estuviera siguiendo... 




			—No me parece que aquí haya nadie más —dijo Bobby, mientras miraba con atención hacia el fondo del pasillo. En realidad, sí vio pasar a alguien pero era Fed, que había puesto en su mini-carrito el cartel de «Todo al 30%», y justo después apareció mamá Cindy, que corría acalorada detrás del niño. Pero por lo demás, la situación parecía tranquila. 




			—C’est vrai, me habré equivocado —dijo Juliette, antes de dirigirse hacia el pasillo de «Belleza y cuidado personal». 




			Sin embargo, en el momento en que doblaron la esquina, las tres chicas oyeron de improviso un ruido sordo y vieron que un aerosol de laca rodaba por el suelo. Lo siguieron con la mirada, ¡solo lo había podido tirar la figura encapuchada que intentaba esconderse detrás de una torre de papel higiénico! 




			Entonces un rostro conocido se asomó desde la torre: se trataba de Kurt, uno de sus compañeros de clase, ¡que llevaba una sudadera verde con capucha! 




			—¡Chicas! —exclamó Kurt fingiendo estar sorprendido—. ¡No os había visto! 




			Mientras el rostro del chico se volvía tan rojo como las botellas de gel de baño con aroma a sandía que estaban expuestas en las estanterías de detrás de él, Lola y Juliette intercambiaron una mirada divertida: Kurt era uno de los alumnos más populares del colegio Paillard, además de ser el capitán del equipo de baloncesto, y también (estaban seguras de ello) ¡estaba enamorado de Bobby en secreto! 




			Pero, al parecer, ese enamoramiento estaba destinado a permanecer en secreto: un poco porque el tema «Chicos» no estaba incluido en la lista de los «100 temas preferidos de Bobby»; y otro porque Kurt, delante de Bobby, dejaba de ser un muchacho inteligente y sociable y se convertía al instante en el tímido y torpe «Kurt-eh-sí...». 




			—¡Hola, Kurt! —exclamó Lola, acercándose con el carrito al chico—. ¿También estás haciendo la compra? 




			Esforzándose por parecer relajado, Kurt balbuceó las únicas palabras que parecía ser capaz de pronunciar en presencia de Bobby: 




			—Eh, sí... 




			—¿Has venido con tus padres? —preguntó Juliette, mirando a su alrededor y viendo que Fed ponía en ese momento en su mini-carrito la etiqueta de un precio, que un empleado había dejado allí. 




			—Eh, sí... —suspiró Kurt. 




			—Nosotras también: siempre nos dividimos la lista de la compra y así terminamos antes —explicó Bobby, y señalando el pasillo de «Bebidas» añadió—: Ahora vamos hacia esa parte, ¿quieres que vayamos juntos? 
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			—¡NO! —se entrometió Lola, porque justo en ese instante se dio cuenta de que el colgante en forma de frambuesa que colgaba del brazalete de su amiga empezaba a brillar con una lucecita de color rojo. También su colgante en forma de fresa y el arándano que colgaba del brazalete de la muñeca de Juliette irradiaban un brillo intenso: ¡Miss Berry las estaba llamando! 




			¡Fue suficiente con una mirada para que Juliette y Bobby lo entendieran! 




			—Lo siento, Kurt, Bobby se ha confundido: ¡nosotras ya hemos terminado, adiós! —dijo Juliette, mientras hacía una pelota con la lista de la compra para después coger el carrito y salir corriendo. 




			—¡La próxima vez será! —añadió Bobby, siguiendo a sus amigas. 




			—Eh, sí... —suspiró Kurt desconsolado, cuando la muchacha ya se había alejado. 
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			MISIÓN: CRÈME COLISEO
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			Mientras papá Will llegaba al departamento de los congelados encontró esperándolo un carro lleno a rebosar acompañado de una nota: «¡Emergencia con los deberes, hemos salido corriendo hacia la biblioteca! ¡Hasta luego! Besos y abrazos. B & L & J». 




			Por su parte, mamá Cindy sacaba un cubo lleno de agua con jabón del mini-carrito de Fed y se lo devolvía al encargado de la limpieza del supermercado... 




			Entretanto esperaba a los demás, el abuelo Truman completaba el «Crucigrama de la semana» y bebía el último sorbo de café con chocolate y caramelo, mojándose el bigote con la nata... 




			Y el pequeño Fluffy dormía plácidamente a los pies del abuelo Truman, tumbado al sol. 




			Mientras todo esto ocurría, las Berry Bees aparcaban sus monopatines hipertecnológicos que habían diseñado específicamente para ellas los ingenieros de la B.I.A. y entraban en el Milk Shakey Shake, ¡la tienda de batidos que la agencia de espionaje utilizaba como base para comunicarse con las jóvenes espías! 
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			—Bienvenidas, el batido del día es el Crème Coliseo —las recibió con entusiasmo Sam, el camarero, que en realidad era el agente especial Flynn Butch, cuyo nombre en clave es Cilantro. 




			—Buenos días —dijo Bobby, cogiendo el menú-tableta especial que le entregaba el falso camarero—. ¡Vamos a sentarnos en nuestro sitio habitual! 




			—Crème Coliseo —reflexionó Lola, sentándose detrás del biombo que tenía la forma de un fresón gigante—. Chicas, ¿estáis pensando lo mismo que se me ha ocurrido a mí? 




			—Coliseo... Roma... ¡una misión en Italia! —exclamó Juliette entusiasmada. 




			—¡Vamos a descubrir si lo que nos está esperando es una persecución a lo largo del río Tíber! —exclamó Bobby, seleccionando en el menú el batido del día. 




			¡SKREEEKKK! 




			En la pantalla de la tableta que las Berry Bees tenían reservada, se desvaneció el nombre de los batidos y en su lugar apareció el primer plano de un casco integral amarillo. Detrás de la visera de este, se podía vislumbrar un rostro cubierto con un pasamontañas negro y unos inconfundibles ojos verdes. De fondo se oía el chirrido de unas ruedas. 




			Bobby, Lola y Juliette sonrieron divertidas: ¡Miss Berry las estaba llamando mientras conducía un coche de carreras! 




			—¡Alerta, Bees! —exclamó la directora de la B.I.A., girando el volante repentinamente para coger una curva de la carretera—. ¡Tengo una misión para vosotras! 
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			En la pantalla apareció la fotografía de un hombre vestido con un uniforme de gala junto a una niña de aspecto angelical, con una melenita impecable rubia por encima de los hombros. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_5.jpg





OEBPS/images/image_4.jpg
RASPBERRY





OEBPS/images/image_7.jpg





OEBPS/images/image_6.jpg





OEBPS/images/image_8.jpg





OEBPS/images/image_10.jpg





OEBPS/images/image_1.jpg
Cat Le Blanc o

Mision Princesa
Rebelde

Tlustraciones de

Giuseppe Di Maio






OEBPS/images/image_3.jpg
Acrébata de gran
talento, simpatica

Se prepara
iz simplemente
able (con quien
le cae bien).






OEBPS/images/image_2.jpg
De: MiSS BErry
Para: CUGrEl Generaldela BIA.- CLOVER

Asunto: BErry Bees

Las tres reclutas estdn listas
para la préxima mision.

Estén preparadas, sobre todo, para
casos en los que estan involucrados

nifios.

Se alojan en la casa de
]a familia Ness y asisten
al colegio Paillard.
Adjunto fichas.







OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/image_12.jpg





OEBPS/images/image_11.jpg





OEBPS/images/image_13.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
-l\!\






OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





